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Resumen

Se presenta una investigación en proceso 
que recupera la importante función que tie-
nen los Consejos Técnicos Escolares referida 
a asegurar la eficacia del servicio educativo que 
se presta en la escuela. De ahí, que la pregun-
ta de investigación que guía el estudio se di-
seña en términos de conocer ¿cómo funciona 
el proceso de trabajo de los Consejos Técnicos 
Escolares?, la perspectiva teórica que se asume 
es la de la eficacia escolar. Metodológicamen-
te se trata de un estudio de caso con enfoque 
cualitativo. La información se recupera a tra-
vés de un cuestionario de respuesta abierta que 
contestan los integrantes, entrevistas informa-
les a los directores, además de observaciones 

abiertas en 10 escuelas. El análisis que aquí se 
reporta es preliminar pero permite dar cuen-
ta de algunas situaciones interesantes como la 
existencia de los distintos tipos de liderazgo de 
los directores, las estrategias implementadas en 
las prioridad educativa, específicamente en la 
mejora de los aprendizajes (con énfasis en la 
lectura, escritura y matemáticas), además de las 
evidencias de conocimiento, de producto y de 
desempeño que los docentes llevan a los Con-
sejos Técnicos Escolares para el seguimiento y 
la evaluación de la Ruta de Mejora. 

Palabras Clave: Consejos Técnicos Escola-
res, Ruta de Mejora, Escuelas al Centro y Au-
tonomía de Gestión.  
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Abstract

It is presented a research in process that re-
covers the importance of the Technical School 
Councils in charge of ensuring the efficien-
cy of the educative service given at school. 
From there the research question that leads 
this study is designed to get to know how te-
chnical councils process work, the theoretical 
perspective assumed is school effectiveness. 
Methodologically is a case study with a qua-
litative approach. The information is collected 
through an open question questionnaire an-
swered by the members, informal interviews 
with the principals and open observations to 
ten schools. This report is a preliminary analy-
sis but it allow us to know some interesting si-
tuations like the existence of different types of 
principals leadership, strategies set in educative 
priority, especially focus on improving learning 
(with special emphasis in reading, writing and 
math), also the knowledge, product and per-
formance evidences taken by the teachers to 
the Technical School Councils meetings to 
evaluate and follow up the Upgrade Path.

Key words: Technical School Councils, 
Upgrade Path, School Centered Program and 
Management Autonomy.

Planteamiento del problema 

La escuela, además de ser el lugar en el que 
se dan los aprendizajes como resultado de in-
tervenciones intencionadas y sistemáticas, es 
una organización que establece, también, el 
ambiente en donde se dan y estudian los pro-
cesos de cambio. Un proceso de cambio im-
plica conocer, describir, comprender y explicar 
por qué pasa lo que pasa. Sin embargo, es co-
mún ver en las escuelas, que se enfocan en las 
primeras etapas del proceso, es decir, en el di-
seño y la planificación de los cambios para su 

implementación. No así, en su seguimiento y 
evaluación. En estos procesos (de seguimiento 
y evaluación de un centro) existe lo que Santos 
considera como “ceguera teleológica que es la 
despreocupación por la evaluación de una ex-
periencia. No preguntarse por los resultados, ni 
por la evolución de un proceso es un signo de 
irracionalidad y de irresponsabilidad” (Santos, 
1994, p. 142). Además, se espera que no se eva-
lúe protocolariamente porque suele ser absolu-
tamente inútil para la comprensión y la mejora. 

Un proceso busca modificar ciertos aspectos 
de la realidad, sin embargo, requerimos conocer 
en qué necesitamos cambiar. Fullan (2007), se-
ñala que las iniciativas de cambio fracasan to-
tal y parcialmente mientras no sepamos cómo 
cambiar. Flores-Kastanis y Gamboa (2010) se-
ñalan que las investigaciones sobre el proceso 
de cambio implican enfrentar y resolver una 
serie de problemas que se derivan de la natu-
raleza misma del objeto de estudio. El cambio 
y mejoramiento de un centro escolar se logrará 
partiendo de comprender qué implica la cali-
dad educativa. Por otro lado, analizar los cen-
tros escolares desde los parámetros de calidad, 
implica necesariamente enfocarnos en la efica-
cia, es decir, un centro será de calidad si es efi-
caz o si consigue los objetivos educativos. Des-
de esta perspectiva, la eficacia es la parte ope-
rativa de la calidad desde un sentido práctico. 
Aguerrondo (1998) nos dice que, mirándonos 
hacia adentro, no debemos dejar de reconocer 
que tenemos sistemas de baja calidad y poco 
eficientes, es decir, que logramos poco con los 
medios que tenemos (aunque obviamente és-
tos no son muchos). Según Schmelkes (1996) 
la calidad educativa es un fenómeno complejo 
y multideterminado. Atender la calidad de un 
centro implica entender las múltiples situacio-
nes y/o circunstancias que ocurren juntas.
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Por otro parte, los estudios sobre eficacia 
han adquirido una enorme importancia para 
buscar la respuesta a la pregunta ¿qué hace 
una buena escuela para obtener altos niveles 
de logro de aprendizaje en sus estudiantes? 
Partiendo de lo anterior, es ineludible enfo-
car nuestra mirada en los colectivos docentes, 
específicamente en los Consejos Técnicos Es-
colares porque tienen la misión de asegurar la 
eficacia del servicio educativo que se presta en 
la escuela, al considerarlo un espacio privilegia-
do para promover el aprendizaje entre pares; al 
revisar el logro de aprendizaje de los alumnos e 
identificar los retos que debe superar la escuela 
para promover la mejora. En los lineamientos 
para la organización y el funcionamiento de los 
Consejos Técnicos Escolares: establece que los 
maestros junto con el director y el supervisor 
deben de discutir los “desafíos” que represen-
tan los alumnos a partir de los resultados que 
obtienen. Las preguntas de investigación para 
el presente estudio se enfocaron en: ¿cómo 
funciona el proceso de trabajo de los Consejos 
Técnicos Escolares? y ¿qué estrategias imple-
mentan los docentes para atender las cuatro 
prioridades educativas? Estas prioridades para 
los centros escolares son: 1) normalidad míni-
ma; 2) mejora de los aprendizajes; 3) conviven-
cia escolar y 4) rezago escolar y deserción.  

Dichas preguntas generales desprenden 
algunas más particulares que enseguida se 
plantean: ¿qué documentos se analizan antes 
de construir el Proyecto Estratégico Global 
de Mejora y cómo se determinan las estrate-
gias para cada prioridad educativa?; ¿qué nue-
vas propuestas de trabajo, se han planteado, a 
partir de analizar el documento de Escuelas al 
Centro como parte del nuevo modelo educa-
tivo 2018?; ¿qué principios pedagógicos de los 
propuestos en el nuevo modelo educativo 2018 

podría trabajarse desde los Consejos Técnicos 
Escolares? ¿qué cambios se han hecho en las 
guías y qué nuevas formas de trabajo se han 
planteado, a partir de los nuevos retos y nece-
sidades de trabajo que demanda las Escuelas al 
Centro?

Las preguntas formuladas, con respecto a 
la organización, parten del principio de “saber 
por qué” no se han hecho los cambios sobre 
los nuevos retos y exigencias con respecto a la 
renovación pedagógica que es imprescindible 
realizar para no seguir en el mismo anacronis-
mo pedagógico y conseguir así, resultado efica-
ces y de mayor coherencia. 

Según Gairín “organizar es disponer y rela-
cionar de acuerdo a una finalidad los diferentes 
elementos de una realidad para conseguir un 
mejor funcionamiento”. (Gairín, 2004, p.76). 
Por otro lado, con relación a las funciones de 
los actores implicados nos preguntamos: ¿qué 
evaluación formativa realiza el supervisor a los 
Proyectos Estratégicos Globales de Mejora 
antes de su implementación? ¿qué instrumen-
tos implementa el supervisor con la finalidad 
de retroalimentar el proceso de trabajo lleva-
do a cabo en los CTE? ¿en qué aspectos pe-
dagógicos y didácticos proporciona apoyo y 
acompañamiento el supervisor? ¿qué tipo de 
liderazgo asumen los directores de los diferen-
tes centros escolares durante el trabajo de los 
CTE? ¿cómo es el acompañamiento académi-
co que se les proporciona a los docentes por 
parte del director, el asesor técnico pedagógico 
y el supervisor?  ¿qué tipo de reflexión realizan 
los docentes en los CTE para valorar los resul-
tados de los alumnos?

Así, el objetivo del estudio se dirige a cono-
cer la organización y el funcionamiento de los 
Consejos Técnicos Escolares para identificar 

◄►
Los consejos técnicos

y sus procesos de cambio en 
Las escueLas aL centro
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las áreas de oportunidad. En la necesidad de 
este conocimiento, descansa la justificación de 
esta investigación.

Marco teórico y normativo 
La perspectiva teórica que se asume en este 

estudio es el de la eficacia escolar, sin embargo, 
por cuestiones de extensión de este documento 
y por la importancia para este trabajo de ubi-
carse en el marco de los Consejos Técnicos Es-
colares, se privilegia la presentación de algunos 
referentes normativos importantes que a con-
tinuación se describen.

El Acuerdo 717 señala los lineamientos para 
formular los Programas de Gestión Escolar, 
publicado en el Diario Oficial de la Federación 
(dof ) en el año 2014. En éste, se señala, entre 
otras cosas, que las autoridades educativas fe-
derales, locales y municipales en sus ámbitos de 
atribuciones, deberán ejecutar programas y ac-
ciones tendientes a fortalecer la autonomía de 
gestión de las escuelas y que al formular dichos 
programas tendrán como objetivos: 1)  usar los 
resultados de la evaluación para la retroalimen-
tación para la mejora continua de cada ciclo 
escolar; 2) desarrollar una planeación anual 
de actividades, con metas verificables y pues-
tas en conocimiento de la autoridad y la co-
munidad educativa y 3) administrar de forma 
transparente los recursos que reciben para in-
fraestructura, compra de materiales educativos, 
resolver problemas de operación básicos y pro-
piciar condiciones de participación para que 
los alumnos, maestros, padres de familia, bajo 
el liderazgo del director, se involucren en la re-
solución de los retos que cada escuela enfrenta. 
Este acuerdo, en el Capítulo II nos describe el 
fortalecimiento de la Autonomía de Gestión 
Escolar de las Escuelas de Educación Básica 
a través de 21 puntos y específicamente en el 

primero encontramos la siguiente proposición: 
ubicar la Escuela al Centro de Atención de los 
Servicios Educativos para contribuir en el lo-
gro de una educación de calidad con equidad. 
Después de analizar los 20 puntos restantes, 
nos damos cuenta que éstos se encuentran en 
el documento denominado: Escuelas al Centro 
del Sistema Educativo, considerado un eje del 
Modelo Educativo 2018. 

De acuerdo con este documento, para desa-
rrollar la Autonomía de Gestión se requiere la 
atención de las autoridades educativas locales 
y municipales; del liderazgo del director; del 
trabajo colegiado del colectivo docente, de la 
supervisión permanente de los procesos de en-
señanza y de aprendizaje que se producen en 
las aulas; de la asesoría y apoyo para el desarro-
llo escolar y del involucramiento de los padres 
de familia para que de manera colaborativa, 
participen en la toma de decisiones y se corres-
ponsabilicen de los logros educativos. 

Es decir, el Nuevo Modelo Educativo 2018 
propone como uno de los elementos primor-
diales de la transformación educativa en el siglo 
XXI, es poner la Escuela al Centro del Sistema 
Educativo, con tres condiciones primordiales 
que se deben de cumplir: 1) El fortalecimiento 
de los Consejos Técnicos Escolares (CTE); 2) 
La descarga administrativa y 3) El fortaleci-
miento de la Supervisión Escolar. 

En agosto de 2013, la Subsecretaría de 
Educación Básica (SEB) puso en marcha 
el Sistema Básico de Mejora Educativa 
(SBME) con el fin de enriquecer los re-
sultados educativos y así cumplir con el 
derecho de los mexicanos a recibir una 
educación de calidad. En el DOF (2017) 
encontramos que el Sistema Básico de 
Mejora (SBM), es una estrategia educa-
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tiva integrada por cuatro condiciones y 
cuatro prioridades. Las prioridades edu-
cativas son: mejora de los aprendizajes 
(con énfasis en la lectura, escritura y ma-
temáticas); normalidad mínima escolar; 
abatir el rezago y el abandono escolar y 
desarrollar una convivencia escolar sana 
y pacífica. Las condiciones, se enfocan 
en: el Fortalecimiento de los Consejos 
Técnicos Escolares, el Fortalecimiento 
de la Supervisión Escolar, la descarga ad-
ministrativa y los Consejos Escolares de 
Participación Social. Según el DOF, los 
Consejos son instancias de participación 
social en la educación, de consulta, orien-
tación, colaboración, apoyo e informa-
ción, con el propósito de participar en ac-
tividades tendientes a fortalecer, ampliar 
la cobertura y elevar la calidad y equidad 
en la educación básica (19 de febrero de 
2014).

Asimismo, el DOF describe que una edu-
cación de calidad requiere poner la Escuela al 
Centro de la tarea educativa (Eje del Modelo 
Educativo 2018), como se establece en la vi-
sión actual del trabajo en educación básica y 
para ello, el Fortalecimiento de los Consejos 
Técnicos Escolares es una condición indispen-
sable, con la concurrencia y corresponsabilidad 
de la supervisión escolar y las autoridades edu-
cativas, es así como se concibió y/o generó el 
acuerdo 15/10/17 (10 de octubre de 2017).

Origen de los Consejos Técnicos 
Según la SEP (2013) el origen de los Con-

sejos Técnicos se remonta de los Acuerdos Se-
cretariales 96, 97 y 98 emitidos el 26 de no-
viembre de 1982, por lo que se establece la or-
ganización y el funcionamiento de las escuelas 
primarias, secundarias técnicas y secundarias 

generales. Los Consejos Técnicos se caracte-
rizaron por servir de apoyo al director y se le 
atribuye tareas educativas, organizativas y ad-
ministrativas, siendo estas últimas las de mayor 
peso. Desde entonces los Consejos Técnicos se 
han vuelto una tradición dentro de los Centros 
Educativos. 

Según el DOF (2014) los Consejos Técni-
cos Escolares: 

Son órganos integrados por el director de 
la escuela y el personal docente, así como 
los actores educativos que se encuen-
tran directamente relacionados con los 
procesos de enseñanza y aprendizaje del 
estudiantado de educación básica. Está 
facultado para tomar decisiones comunes 
enfocadas a que el centro escolar cumpla 
de manera uniforme y satisfactoria su mi-
sión. Además, es el medio por el cual se 
fortalecerá la autonomía de gestión, con 
el propósito de generar los ambientes de 
aprendizaje más propicios para el alum-
nado, con el apoyo corresponsable en las 
tareas educativas de las madres y padres 
de familia…”

Dentro de las funciones del Consejo Técni-
co Escolar está realizar la planeación de la Ruta 
de Mejora Escolar (RME) de la escuela en las 
sesiones de la fase Intensiva. La Ruta de Me-
jora Escolar, según el DOF (2017), es un siste-
ma de gestión que permite a la escuela ordenar 
y sistematizar sus decisiones con respecto al 
mejoramiento del servicio educativo y además 
focaliza los esfuerzos de las autoridades edu-
cativas. Es decir, la RME implica procesos de: 
1) planeación; 2) implementación; 3) segui-
miento; 4) evaluación y 5) rendición de cuentas 
(10 de octubre de 2017). De acuerdo con esta 
definición y atendiendo los procesos que im-

◄►
Los consejos técnicos

y sus procesos de cambio en 
Las escueLas aL centro
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plica, es imprescindible conocer la planeación 
de la Ruta de Mejora Escolar. La planeación 
de la Ruta de Mejora Escolar es un proceso 
sistemático, corresponsable y colaborativo del 
CTE que, sustentado en evidencias objetivas, 
implica partir del diagnóstico de los aprendi-
zajes de los alumnos por cada nivel educativo 
para identificar las necesidades, se establecen 
las prioridades, se trazan los objetivos, las me-
tas y las acciones con el propósito de mejorar 
la calidad del servicio educativo que brinda el 
plantel.  

Sin embargo, un problema común de los 
directivos y supervisores, es el rol que ejercen 
la mayor parte del tiempo de la jornada esco-
lar: claramente es administrativo, descuidando 
el liderazgo transformacional y pedagógico. El 
director, el supervisor, así como el Asesor Téc-
nico Pedagógico deben asistir a la escuela y al 
aula para obtener información en torno a los 
aprendizajes del alumnado con el fin de orien-
tar al docente en la toma de decisiones que 
contribuyan a la mejora de la práctica docente 
y el funcionamiento de la escuela, a través de 
un diálogo profesional. Dentro de sus respon-
sabilidades, del supervisor está el proporcionar 
apoyo, acompañamiento y asesoría a los docen-
tes y al director. Sin embargo, en la investiga-
ción de Zorrilla y Pérez (2006) señalan que los 
directores exteriorizaron que su único vínculo 
con los supervisores era para cumplir con los 
requisitos administrativos y burocráticos. 

En este sentido, debemos de enfocarnos en 
los objetivos generales de los Consejos Téc-
nicos Escolares, porque son el eje central del 
funcionamiento y donde encontramos las áreas 
de oportunidad para el cambio y la transfor-
mación de los CTE. Es decir, estos objetivos 
serán el punto de partida para una evaluación 
formativa posterior y necesaria, que permita 

retroalimentar la organización y el funciona-
miento de los Consejos Técnicos Escolares.

Un objetivo general de los Consejos Técni-
cos Escolares se enfoca en el desarrollo profe-
sional de los maestros y directivos de la escuela, 
en función de las prioridades educativas. Sin 
embargo, las escuelas atienden las prioridades 
educativas sin llevar a la par un desarrollo pro-
fesional con respecto a esas prioridades. Nevo 
(1997) señala que la mejora, es una necesidad 
continua de los centros escolares, y así como 
los alumnos necesitan mejorar su aprendizaje 
también los maestros tienen que mejorar su 
enseñanza y sus destrezas profesionales. 

Otro objetivo general de los Consejos Téc-
nicos Escolares es revisar permanentemente el 
logro de aprendizajes de los alumnos e identifi-
car los retos que debe promover la escuela para 
la mejora. Entonces, este órgano colegiado vi-
gilará el cumplimiento de los principios y fines 
de la educación básica, considerados en la nor-
matividad vigente para hacer frente a los retos 
educativos desde la propia escuela. En ocasio-
nes, los centros escolares desconocen los docu-
mentos que pueden servir de guía en el proceso 
de gestión de los aprendizajes en el aula, la ges-
tión escolar y la participación social en favor de 
los aprendizajes. Toranzos (1996) señala que el 
sistema u organización social debe contar con 
información permanente y pertinente sobre su 
desempeño y resultados.  

Otro objetivo general de los Consejos Téc-
nicos Escolares es: planear, dar seguimiento 
y evaluar las acciones de la escuela dirigidas 
a mejorar el logro de los aprendizajes de los 
alumnos. 

En este sentido, para que se propicie una 
verdadera evaluación esta deberá ser: 1) con-
textualizada; 2) procesual; 3) cualitativa; 4) 
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externa; 5) democrática; 6) encaminada a la 
mejora y 7) comprometida con los valores. Sin 
la retroalimentación por parte del supervisor, 
el Asesor Técnico Pedagógico y el director, 
los docentes desconocerán la situación de los 
asuntos primordiales del centro escolar y así, 
no habrá manera de cambiarlas, ni de avanzar. 
Según el movimiento de las escuelas eficaces la 
figura clave de un centro escolar es el director y 
el liderazgo que ejerce. 

Los fines de la educación en el siglo XXI

Todas las reformas educativas, hasta ahora 
implementadas, no tendrían sentido, si no se 
enfocaran al logro de una educación, cada vez 
de mayor calidad.

Según el Nuevo Modelo Educativo de la 
SEP (2018) se enfocará en: 1) formar ciuda-
danos libres, informados, capaces de ejercer y 
defender sus derechos que participen activa-
mente en la vida social, económica y política de 
México; 2) lograr que los alumnos se expresen 
correctamente, de manera oral y por escrito, 
con confianza, eficacia y asertividad; 3) Em-
plee el pensamiento matemático para formular, 
entender para que sirve: resolver problemas y 
diversas operaciones;  4) capacidad para anali-
zar y sintetizar, sepa argumentar, sea capaz de 
tener un pensamiento crítico, reflexivo, curio-
so y creativo; 5) capacidad y deseo de seguir 
aprendiendo de forma autónoma o en grupo 
durante el transcurso de su vida; 6) desarrolle 
su identidad como persona; 7) se oriente y ac-
túe a partir de valores, se comporte éticamente 
y conviva de manera armónica.  

Lograr lo anteriormente descrito, necesa-
riamente implica que los maestros, a su vez, 
cuenten con la información sobre el perfil de 
egreso de los alumnos para el nivel educativo 

en el que se desempeña. En este sentido, el per-
fil de egreso se convierte en la guía que permite 
orientar mejor los esfuerzos para alcanzar los 
fines de la educación por parte de los maes-
tros, los padres de familia, autoridades y comu-
nidades educativas. Además, los aprendizajes 
alcanzados en cada nivel educativo constituyen 
el fundamento de los aprendizajes del siguien-
te. 

Metodología

El trabajo que se presenta se estudia desde 
un enfoque cualitativo. Se comparte el plan-
teamiento de que una investigación cualitativa 
busca conocer, comprender para explicar, con 
toda profundidad y detalle, lo que está pasan-
do. De esta manera, proporcionar descripcio-
nes detalladas de lo que vimos, escuchamos y 
percibimos. 

Gurdián-Fernández (2007) menciona que 
es fundamental tomar consciencia de que cada 
situación tiene esencialmente sus modos de 
darse y esto exige los métodos apropiados para 
conocerla. El método es una especie de brúju-
la que evita que nos perdamos. En un primer 
momento del estudio, hicimos uso de la her-
menéutica para descubrir los significados de las 
cosas e interpretar lo mejor posible las palabras, 
los escritos, los textos, así como cualquier otro 
acto u obra, pero conservando su singularidad 
en el contexto del que forma parte. 

Gurdián-Fernández (2007) menciona que 
la interpretación implica “una fusión de hori-
zontes”, una interacción dialéctica entre las ex-
pectativas de quien interpreta y el significado 
del texto o acto humano (p.144). El método 
hermenéutico-dialéctico procura comprender 
los textos a partir del ejercicio de la interpreta-
ción. El saber se presenta como dialéctico (dia-

◄►
Los consejos técnicos

y sus procesos de cambio en 
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lógico) y la dialéctica es la capacidad de inves-
tigar lo contrario. De este modo, la dialéctica 
busca el punto débil de lo dicho por el otro y 
aplastar esa opinión contraria con argumentos, 
trata de sopesar su verdadero valor y fuerza y 
para ello se vale del arte de preguntar, de enta-
blar un verdadero diálogo, lo cual implica una 
gran apertura y poner en suspenso el asunto 
con todas sus posibilidades. En este sentido, la 
hermenéutica es el acto de la interpretación y 
entendimiento a partir del diálogo. 

Un instrumento utilizado fue un cuestio-
nario construido a partir del referente teórico 
elaborado para la presente investigación. Di-
cho instrumento se estructuró con 21 pregun-
tas, divididas en tres dimensiones o categorías: 
1) organización; 2) funcionamiento y 3) segui-
miento y evaluación. Cada dimensión se explo-
ró con siete reactivos. Además, se realizó la ob-
servación abierta de la dinámica de trabajo de 
los Consejos Técnicos Escolares en 10 escuelas 
diferentes. También se utilizó la entrevista in-
formal con los directores de las instituciones 
que nos permitieron la entrada al escenario de 
los Consejos Técnicos escolares.   

Resultados y Discusión
En este momento la información está en 

un primer nivel de análisis por lo que sólo se 
reportan resultados preliminares. La intención 
también es presentar la naturaleza de la infor-
mación con la que se cuenta.

Un primer hallazgo en relación con los ele-
mentos de Organización de los Consejos Téc-
nicos Escolares que forman parte del apartado 
II, y que constituyen los artículos del 3 al 10 de 
los lineamientos para la organización y el fun-
cionamiento de los CTE, el item se recupera a 
través de la pregunta: El director, ¿cómo conduce 
el director, la reunión del Consejo Técnico Escolar? 

Algunas respuestas fueron las siguientes:
Maestro 1. E1. Es poco organizado y 
responsable, la supervisora entró a or-
denar la encomienda de la sesión y de la 
guía, existe poca comunicación del direc-
tor con los maestros, se quedan muchas 
actividades sin hacer y los docentes apre-
suran al director para realizar la mayoría 
de las actividades, falta compromiso para 
dirigir el funcionamiento de los Consejos 
Técnicos Escolares (CTE), improvisa y 
no es eficiente en el uso del tiempo. 
Maestro 2. E2. Es muy organizado, efi-
caz, concreto escucha y toma en cuenta 
a todos los integrantes, propone activida-
des y estrategias para la mejora educativa 
de los alumnos, con un gran dominio de 
los contenidos.  
Maestro 3. E3. Indica lo que se va ha-
cer y señala los productos del día. Es el 
guía para que los maestros se expresen en 
orden y expliquen, determina el tiempo 
para realizar cada producto de la guía, 
realiza el monitoreo y ayuda a los maes-
tros que tienen alguna duda y al final so-
cializa y da ejemplos.   
Maestro 4. E4. Se asegura que todo el 
colectivo esté de acuerdo, su liderazgo es 
transformacional, potencia el trabajo en 
equipo, el ambiente de la sesión es armó-
nico para alcanzar los resultados previs-
tos, proyecta videos y pide a los maestros 
que analicen y llenen los cuadros (pro-
ductos) de la guía.  
Maestro 5. E5. Organiza a los maestros 
para que participen durante la sesión, lle-
va a cabo el intercambio de experiencias 
entre docentes, monitorea las participa-
ciones, los maestros son los que realizan 
las actividades y la directora se involucra 
poco. 
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Maestro 6. E6. Organiza el trabajo, 
asume un liderazgo compartido, se basa 
mucho en la guía, invita a los maestros a 
leer la guía en voz alta y aclara las instruc-
ciones para cada actividad. 

Los directores constituyen la fuente prin-
cipal de la dinámica de trabajo de los Conse-
jos Técnicos Escolares y de la escuela. Según 
Schmelkes (1994), en un proceso de mejora-
miento de la calidad, el papel del director es 
fundamental, al ser capaz de motivar, impul-
sar, facilitar, estimular y animar a sus colegas a 
ser sensible de las necesidades y los problemas 
de los alumnos. Es decir, el director tiene una 
incidencia en la tarea pedagógica-educativa a 
través del liderazgo que práctica y desempeña 
en la escuela. 

Además, el director deberá identificarse con 
el docente por ser un compañero que apoya, 
sugiere, asesora y acompaña en la tarea diaria. 
El director debe contar con información de la 
realidad, investigar con qué colectivo docente 
cuenta a partir de analizar en los colegas: las 
competencias, las habilidades y las capacidades 
con el fin de reconocer en el otro sus fortale-
zas para apoyarse en ellas e idear un plan en 
el que se involucren todos, con compromiso 
para mejorar los resultados de aprendizaje de 
los alumnos, y en consecuencia, trabajar a favor 
de la misión de los CTE, los propósitos y las 
funciones de estos órganos colegiados. 

Con respecto a la pregunta ¿qué acciones 
emprende o implementa la escuela para atender la 
prioridad “mejora de los aprendizajes”? durante 
el ciclo escolar 2016-2017, se encuentra lo si-
guiente:

En el caso de la lectura y escritura:
Escuela 1 (E1).  Estrategias de lectura, 
modalidades de lectura, lectura regalada, 

lectura de libros (mochila viajera) con su 
respectivo reporte.
Escuela 2 (E2).  Ejercicios de compren-
sión lectora.
Escuela 3 (E3).  Apoyo en la lectura, 
apoyo en la escritura, identificar los con-
tenidos como las rimas, signos de pun-
tuación. 
Escuela 4 (E4). Se impartirán dos cur-
sos: 1) “lectura rápida, eficiente y eficaz” y 
2) “estrategias y modalidades de lectura”, 
actividades para la comprensión lectora 
que según el diagnóstico es donde existe 
mayor problema.   
Escuela 5 (E5). Lectura diaria de 15 
minutos.
Escuela 6 (E6). Redacción de docu-
mentos para ser publicados, lecturas para 
mejorar la comprensión lectora, café lite-
rario, lector invitado, el rey de la lectura.

En el caso de las matemáticas: 
Escuela 1 (E1). Estrategias para la reso-
lución de problemas matemáticos que se 
presentan en la escuela y en la vida coti-
diana, libreta de problemas matemáticos.
Escuela 2 (E2). Calendario matemáti-
co, resolución de problemas matemáticos 
complejos, libros de talentos matemáti-
cos.
Escuela 3 (E3). Operaciones básicas, 
identificar los contenidos para propo-
ner los aprendizajes y para mejorar en la 
práctica.  
Escuela 4 (E4). Operaciones básicas y 
resolución de problemas.
Escuela 5 (E5). Implementar como ac-
tividad permanente la resolución de pro-
blemas 
Escuela 6 (E6). Taller para los maestros 
sobre “creaciones de situaciones matemá-
ticas”, resolución de problemas.

◄►
Los consejos técnicos

y sus procesos de cambio en 
Las escueLas aL centro
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Con respecto a la revisión de los logros de 
los aprendizajes de los alumnos se cuestiona 
¿Qué documentos lleva el docente al CTE como 
evidencia de trabajo realizado dentro del aula?

Los profesores indican:
Docente 1. E1. Los resultados del diag-
nóstico.
Docente 2. E2. Las evidencias de pro-
ducto de los alumnos, los registros en las 
listas de asistencia, las anotaciones perso-
nales del docente, listas de cotejo y esca-
las estimativas. 
Docente 3. E3. Resultados de los exá-
menes, diagnóstico, tablas y gráficas. 
Docente 4. E4.  Resultados de la eva-
luación diagnóstica, planeación de la ruta 
de mejora, notas de reflexión.
Docente 5. E5. Los productos de los 
alumnos. 
Docente 6. E6. Las estadísticas de los 
alumnos, listas de cotejo, las evaluaciones 
de los alumnos de otras materias diferen-
tes a español y matemáticas, la ruta de 
mejora anterior.    

Uno de los propósitos de los CTE es revisar 
de forma permanente el logro de los aprendi-
zajes de los alumnos para identificar los re-
tos que debe superar la escuela para mejorar 
los resultados. De acuerdo con las respuestas, 
nos damos cuenta que no todas las evidencias 
llevadas a los CTE son igual de ricas en in-
formación, acerca de los logros y avances de 
los aprendizajes de los alumnos. Si el maestro, 
decide llevar los productos de los alumnos, es 
recomendable analizar qué retroalimentación 
plasma en los productos de los alumnos, por-
que la evaluación formativa permite la mejora, 
si el maestro retroalimenta estas evidencias de 
producto.

La diversidad de evidencias generadas en 
el aula y analizadas en los CTE es un signo 
de compromiso, responsabilidad y necesidad 
por mejorar la calidad educativa, en su efica-
cia y eficiencia, por parte del colectivo docente. 
Mientras que la pobreza de evidencias anali-
zadas en estos órganos marca lo contrario al 
compromiso, responsabilidad para identificar 
necesidades y retos de la comunidad escolar. 

En este sentido, la guía de trabajo de las se-
siones ordinarias de los Consejos Técnicos Es-
colares, al colectivo docente se le solicita que 
presenten las evidencias del trabajo realizado 
en el aula como: los portafolios, los cuadernos 
de los alumnos, reportes de evaluación, las lis-
tas de asistencia y demás materiales que regis-
tren los avances de los alumnos y del maestro 
en función de la prioridad. 

Con respecto a la prioridad: mejora de los 
aprendizajes, los alumnos de 7° y 8° semestre 
de la escuela normal señalan, que algunos tu-
tores han implementado las estrategias de la 
ruta de mejora una semana antes de acudir a 
las Reuniones del Consejo Técnico, con el fin 
de llevar una calificación del grupocon respec-
to a los resultados de la estrategia implemen-
tada. Entonces, como aspiramos a mejorar los 
aprendizajes, si la estrategia no se implementó 
de forma continua y sistemática por parte del 
docente. La falta de seguimiento al proceso en 
el aula por parte de las autoridades, permite la 
simulación con respecto a los resultados de la 
estrategia que no se implementó en tiempo y 
forma. 

Es necesario, exigir a los maestros fases del 
trabajo realizado en las aulas, con tiempos rea-
les, devoluciones precisas, para llegar al pro-
ducto final. Las etapas y/o productos parciales 
sobre una estrategia implementada permitirán 
al docente no simular en el trabajo realizado 
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con respecto a la prioridad. Por lo tanto, es 
ineludible que los colectivos docentes se invo-
lucren en la discusión crítica y reflexiva de las 
evidencias de producto, con el fin de contar con 
un sólido respaldo de los resultados obtenidos, 
sobre la estrategia implementada y, por consi-
guiente, valorar su pertinencia con base en los 
aprendizajes alcanzados.

Además, es necesario que los docentes reali-
cen un diagnóstico, sobre los problemas de los 
alumnos en el aula, ello implica, que el docente 
tenga la capacidad de reconocer las causas de 
los problemas e identifique las consecuencias 
o efectos a corto y largo plazo. Enfocarse en 
las causas de los problemas, es atenderlos desde 
la raíz, para permitirlos avances en los logros 
de los aprendizajes de los alumnos. Se sugiere 
utilizar el árbol de los problemas o el diagrama de 
Ishikawa con el fin de enfocarse en identificar 
las causas para actuar en consecuencia, con es-
trategias pertinentes y adecuadas para este fin. 

En otro momento, el estudio se enfocará 
en valorar el apoyo, la asesoría  y el acompaña-
miento de los supervisores y directores con re-
lación a la retroalimentación que proporcionan 
con respecto a las estrategias que emplean los 
docentes para atender las cuatro prioridades 
educativas: mejora de los aprendizajes, norma-
lidad mínima, rezago escolar y deserción y con-
vivencia escolar y valorar si, las estrategias que 
han propuesto el colectivo docentecontribuyen 
a alcanzar los objetivos de la calidad educativa 
como lo es: la eficacia escolar. 

La pregunta que consideramos pertinente 
hacer es: ¿qué objetivos están intentando conse-
guir mediante las estrategias? Esto implica que 
el maestro, el director, el Apoyo Técnico Peda-
gógico y Supervisor tengan claro y compren-
dan los objetivos que los docentes tratan de 
conseguir en el aula, además, de preguntarse si: 

¿las estrategias utilizadas fueron las apropiadas 
para conseguir los objetivos educativos? 

En un estudio realizado por Zorrilla y Pé-
rez (2006) se puntualiza que los directores no 
realizan una supervisión o colaboración con los 
docentes con respecto a su papel pedagógico y 
específicamente en función de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Conclusiones

El comportamiento de los directores du-
rante las reuniones del Consejo Técnico Esco-
lares manifiesta un estilo de liderazgo. Según 
Kouzes y Pozner (2007), existen cinco prácti-
cas: 1) modelar el camino; 2) inspirar una visión 
compartida; 3) desafiar el proceso; 4) habilitar 
a los demás para que actúen y 5) alentar. El di-
rector de la escuela dos y cuatro han recorrido 
las tres primeras prácticas de modelar, inspirar 
y desafiar el proceso. Sin embargo, con el fin 
de buscar objetividad, es necesario proponer un 
taller de naturaleza práctica para los directivos 
y docentes donde de forma precisa identifiquen 
qué práctica predomina durante las reuniones 
de los Consejos Técnicos Escolares. 

Los líderes capacitan y forman a los líderes.
Fortier (s.f ) nos dice: todos debemos pregun-
tarnos ¿cómo puedo ir a trabajar hoy y hacer 
algo que haga avanzar a la empresa y a mí en la 
dirección correcta?

Atendiendo el punto de la organización de 
los CTE, es también necesario que el desarro-
llo profesional del maestro se enfoque en lo que 
omite o no realiza, ya sea por desconocimiento 
o por carecer de las herramientas para hacerlo. 
Es decir, esta información le servirá al super-
visor y al director para ofrecer a los docentes 
cursos y talleres para su desarrollo profesional 
como consecuencia de las falencias y falta de 

◄►
Los consejos técnicos

y sus procesos de cambio en 
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herramientas cognitivas y procedimentales pa-
ra atender las prioridades educativa. 

Finalmente, decir que el informe de segui-
miento y evaluación que el director, supervisor 
y del Asesor Técnico Pedagógico elaborarán, 
deberá llevar recomendaciones y/o sugerencias 
de acciones específicas. Estas recomendaciones 
deben utilizar un lenguaje con modo y estilo 
comprensible para la audiencia a la que va di-
rigida. Además, es imprescindible que el eva-
luador deba hacerse dos preguntas ¿tengo algo 
que decir a las personas que me han permitido 
la entrada a su escenario de trabajo, sobre algo 
que no sepan todavía? ¿La retroalimentación 
que proporcionó los ayudará a tomar decisio-
nes sobre cómo mejorar los aprendizajes de los 
alumnos? 
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